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«Un bou feu, des livres, des plumes; quederessources contre l’ennuH» (17)’
Son bien conocidas las circunstancias de composición y de edición de esta
obra de un autor nacido en el seno de una familia numerosa y noble en octubre
de 1863 que, sin embargo, ocupa un lugar poco apreciable en los manuales de
Historia literaria apesar del interés que Sainte Beuve demostrara hacia él, a pe-
sar de que Proust lo situara dans cette chame dor des génies véridiques, ene!
mismo nivel que Terencio o que Racine, a pesar de que A. France lo conside-
rara duns la dizaine d’écrivains qui consútuent le génie lafin. Sin la interven-
ción de su hermano Joseph es posible que el Voyage nunca hubiera visto la luz,
que por ello tampoco hubiera compuesto su Expédition nocturne autaur de ma
chambre o el conjunto de una obra completa de algo menos de 250 páginas de
este escritor ocasional, como ha sido calificado por la crítica.
Bien pudiera el perfil de su autor —militar de carrera—, muy alejado de la
literaturaprofesional, explicar este desinterés.Por ello mismo, llama la atención
el hecho de que dos de los principales teóricos contemporáneos de la crítica li-
teraria, Mauron y Duraud, se hayan interesado por el análisis de una obra tan
peculiar. Es probablemente el carácter condensado de una escritura que con-
vierte a las obras de X. de Maistre en un microcosmos experimental del estí-
¡nulo de creación y de generación del texto lo que ha atraído a ambos críticos
en orientaciones diferentes Durand, en particular, señala que las modestas di-
mensiones de su obra hacen más accesibles son unité thématique et ses articu-
Iat¡ons structurales sign¡/watives 2~ Si este crítico entiende que desde la opción
¡ La frecuencia de citas pertenecientes a la obra de X. de Maisire obliga a reservar la numeración
para señalar su paginación, que corresponde a la edición ullilzada: Xavier de Maistre, Voyage autaur de
ma <hambre, Ed. Le Temps Singulier, Nantes, 198i, Con Presentación de Atajo Coelbo y Post-facio de
Sainte-Beuve.
2 0. Durand, Figures mw/tiques et visages de /oeuvre. De/a Mythocri/ique á la MytI¡analysú. cap.
5: «De la Psychocritique ñ la Mythocritique: «Levoyage et la chambre dans !‘oeuvre de X. de Maistre>=,
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psicocrítica las referencias pueden resumirse en ese trayecto que conduce, par-
tiendo de la irnago del cadel, desde le complexe dc la Montgolflére en ce ~;om-
piare du Grand Nocturne de la Chambre Superlative, le complexe de Picrrot,
no cabe olvidar que su propuesta del mythe dA gar, motivada por esa necesidad
para le comp/exc. - - dc se racurocher O un nivthe uva signification plus inépul—
sable que la simple psvchoanalyse, responde a una opción crítica —tan con—
vergente o divergente como la propia apertura analítica de cualquier especialista
en literatura prefiera adoptar— uno de cuyos postulados es la capacidad mito-
crítica de integrar y dar respuesta a las limitaciones psicocríticas.
Pues bien, el presente análisis no se plantea invalidar ninguna de las for-
mulaciones señaladas sino, más modestamente, combinar sus postulados con
los procedentes de otros espacios críticos de mancra que de ello resulte una in-
terpretación ceñida a un texto cuya literalidad contiene explícitas las claves de
su generación. Y dado que todo texto constituye un trayecto —lo cual es váli-
do tambien para los críticos—, referiré desde estas primeras líneas los jalones
de la presente aproximación, al objeto de hacer más cómoda cada etapa para el
lector.
La obra, resultado último de una transgresión —el desafío—, es, en si
misma un desafío, en este caso contra un castigo impuesto por una autoridad,
por el que se condena al autor al ennui temporal, el arresto domiciliario. Todo
desafio precisa de una mirada ajena para que sus términos sean constatables, y
esa mirada ajena la encontraremos en la formulación de la escritura. Pero si el
castigo queda formulado esencialmente en términos de carencia —de libertad y
de placer— propios de la sensibilidad del siglo xviii, observaremos que tanto el
ennui que es su consecuencia como las armas para combatirlo —-la imanina-
ción— van apareciendo en términos de intimidad más próximos a una sensibi-
tidad romántica que mide el aislamiento en términos de extrañamiento y apor-
ta el concepto de distancia interior para procurar una exploración espiral que
desemboca en un narcisismo marcado por el malditismo. Lo que invita a con-
siderar la obra como un trayecto de confrontación, homólogo de otros y en bue-
na medida dramatizado, entredos modelos existenciales definidos, cuyo resul-
tado es la afirmación de un Yo que no reconoce límites y basado en la
transgresión.
Las peculiares circunstancias que rodean la escritura del Voyage convierten
por otra parte a esta obra en un ejemplo especial de la relación entre realidad y
ficción, entre experiencia vital y texto. Es posible imaginar que si su autor no se
hubiera encontrado bajo ese arresto domiciliario de 42 días, el Voyage no hu-
biera tenido lugar. Quizás se hubiera producido años después, como su autor in-
sinúa: «j’ aurais préféré m’occupcr tic ce voyage dans un atare (¿‘mps...» (72>.
pp. 157-174, Berg Intermal.. Paris, 1979,EJ crítico había publicado este capílulo en fonna de artículo en
Raníanhsn,e, RSE.R.. ni 4: «Le voyage et la chiuobrc Jons 1 oeuvre de Xavicr (le Maisires>, Flarnrna-
non, 1972. Acerca del autor, véase II. Planche, Vayaee ayeÉ Xavicr de ¡I4aistre, EJ. Bourgoin. Paris,
1964.
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En cualquier caso, hubiera sido diferente: hubiera podido, nos dice, «raccour-
dr mor, voyage d’ une bonne douzaine de chapítres. . .» (81) en otras circuns-
tancias, y hasta el Carnaval de Turín lo hubiera modificado. Pues bien, enten-
diendo que en el propio texto se encuentran las claves de toda interpretación,
esta aproximación va a apoyarse sobre sus formulaciones, estructuradas según
núcleos temáticos y semánticos, tanto para justificar su trayecto como para
apreciar la variedad de sus matices.
«II esí extrémcment difficilc de se rega¡-dcr agir (25).
Como queda dicho, la obra es el resultado de un nuevo desafío —del que
no está ausente la mauroniana figuración de cadet del autor— y va a adoptar
su estructura, esta vez contra quienes han pretendido limitar sus movimientos:
¿qué mejor forma de derrotarles que a través de una experiencia viajera en la
que el viaje es el propio texto? Pues bien, X. de Maistre precisa una mirada
ajena ante la cual confrontarse y que valide su triunfo. Toda la obra muestra la
pertinencia de dicha mirada —sea en forma de testigo, sea en su forma más
elaborada de lector implícito sobre el que se busca operar según moldes per-
locutivos que alcanzan la seducción—, y ello desde la primera página. Si la
obra está dedicada a Jenny —ccc’est O oi queje dédie mon ouvrage» (56)—, el
falso diálogo con el lector está siempre presente en fórmulas variadas: «Mais,
permettez-tnoi de vous le demander, mcssieurs, vous amuscz-vous autant
qu’autrcjbis...? (...) Pour moi,je vous l’avoue...» (78), «(Si le lecteur a trauvé
ce rno déplacé... que dira--il maintenanz, poar peu quil veuille se rappe-
lcr t> (100), etc.3. No es preciso, en estas páginas, esbozar una categoriza-
ción del conjunto de fórmulas utilizadas por el autor: basta observar que el ele-
vado número de sus recurrencias resulta significativo para el objeto del
presente análisis.
Esta necesidad de la mirada ajena para sentirse existir —¿cómo, si no,
cabe entender su propuesta de desafío? convierte a la obra en un espacio en
el que la distancia entre sujeto y objeto del texto impregna a éste de un ele-
mento de espectacularidad evidente. Sin mirada ajena, no existe el texto, pues
carece de estímulo, y ni siquiera emerge la identidad de su autor. El esfuerzo
por construir un trayecto, en suma, resultaría inútil. Basta observar la recu-
rrencia de las anotaciones siguientes, en sus respectivos contextos, para perci-
Véanse (3tras, no menos elocuentes: «Suivez-nial, taus taus...» (12). «Fi saus qul raidúz don.s ia-
ire esprñ des prajets sinistres,,,» (12), «Doignez ni oc-eon-tpogner» (12), «le sois que les geas Saiqi<an-
neux nc ¡ii-ant pos ce llvre... (.) ci les bannes geas inc crazraní» (72), «Lecteur madeste, nc vaus cf-
fravez pdnh» (19), «Rernorquez bien. níesdonies. queje nefais aucune réflexion..» (85), <fe najauteral
quuit canse,! paur vaus, messicurs (..) Fi nc laus faltes pos dillusian, ntansieur..» (86), «Sons ex-
pliquer. doas le plus groad débil. ¿tu leeteur.» (20), «Messicw-s ci mesdomes, sovezflers dc iota’ ¡it-
telUgence toní quil t’ous ploira (21), etc.
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bir el paso de los enunciados performativos a una concepción del texto como
escenario abierto: «Cesí le théátre variable...» (19), «Est-il un théátre qui
prheplus O limagination (.3 que le meuble aOje maublie quelqu4bis?» (19),
«Forme un spectaclc qu’aucune langue nc peut décrire...» (24), o-... Que!
spectac/e!» (73), «le me conwntc de jeter ce chapítre dans le monde... ayee le
reste du voyage...>~ (86), etc. El autor no lo oculta, cuando señala: «Quil es
g/orieux d’ouvrir une nauve/le carriére, et de paraitre (.3 dans le monde» (9),
desde las primeras páginas de la obra.
De manera que el autor proyecta a su personaje en el marco de una espa-
cialidad sometida a la mirada —y al contacto, así como a cierta capacidad de
interacción— ajena. Todo ello motiva ciertas apariencias de diálogo ficticio con
cl lector — «iai promis un dialoguc, ¡e ticns paro/e» (97)— que se sustentan
sobre ejemplos como los siguientes: «—A uprés de qui done? Eh, quoi! Vaus le
demande:?» (II), «1/ nc jhut pas anticiper sur les ¿vénemenis: /empresscment
de communiquer ¿¡u leucur... (...) le vausprie seuíement de vaus ressouvenir
que...» (32), o-... Vo¡is que 1 amaur a tenus cm tient cm-ore saus SO/I empIle, ap—
prene:...» (66), etc.
Más allá de estos ejemplos en los que X. de Maistre propone una comuni-
cación ficticia con el lector, a menudo 0pta por distanciarle recordándole que no
es sino el sujeto de la lectura: en tales casos, la 3.» personase impone4. No cabe
equivocarse con estos usos: lejos de renunciar a la mirada ajena, se trata de
construir la imagen de un lector en 2.0 grado que amplifica la función de es-
pectacularidad. Pero, por lo general, se trata de influir sobre el lector, de una
manera más o menos abierta y astuta, de mantenerlo en las condiciones de re-
cepción que el autor entiende más adecuadas para la aprehensión de su discur-
so. Se trata de manipulaciones que abarcan desde la más fingida insuficiencia
propia —invitación implícita, en la vía retórica, a que el lector participe en la
generación del texto, del tipo: «Mais commenl l’apprendrais-¡e ¿¡u lecteur,
puis queje 1 ignore moi-méme?>’ (13)—, basta la presentación de excusas y de
justificaciones no demandadas del tipo: «it’ ni ék¡is i>ro~~~ de iie la¡sser vo¡r...
que la face ilante de man Ome...» (56), con, sobre todo, reacciones mediante las
cuales el autor hace valer su autonomía y su papel principal en ese ficticio in-
tercambio que mantiene con el lector: «Quon en dise ce quon voudra...»
(46), «Comment et paurquol e’ est ce que ¡e nc di,’ais certainement pas.
(85), etc.
En cualquier caso, la obra existe porque existe un desafío ante una mirada
ajena, cttya identidad más adelante se desvelará. Todo ello queda reflejado en
un distanciamiento entre los diferentes actores del texto: desde el que existe en—
Como muestra. valgan los siguientes ejemplos: eJe l¿.isse penser 00 le¿teta ¿e qui serod arrivé
sí (24), «lespére a’•-air.. pone danner ¿1 penseí- au lecteur. el paur le mci/re á inénte ¿le fañe ¿les dé-
c-ouveríes (27), «Si je le ¿-antinue, et que le le¿-tenr désire en tale lofin (33), «II amo sons ¿¡ante une
place duns (e!ui do lecteur: e¿ í it en esí quelqa ‘un os-tez insensible « <48), « -- - le ¡ecteur ate parcían—
otro de ¡tít ¿¡valí- ¿¡enriodé (56) « Srs ti.’ esp (19ocr - ¿¡cii ts le rt~~ gí-a oíl détcí U, u u tecle ue...» (20>, eLe -
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tre la escritura y el autor —«le chapitre se présentait O ma plume. - .» (56)— y
nos habla de un desafío íntimo, pasando por las variedades ya reseñadas, hasta
ese universal autor/cosmos —«la page quc tota /‘nnivc,-s doit ¡¡re...» (75)—
que ilustra el carácter absoluto del desafío. La fórmula que mejor ilustra ese ele-
mento espectacular sin el que el texto no se habría producido queda explícita en
las imágenes referentes al espejo, particularmente las referidas al «miroir mo-
ral» (66), en las que aparece ese «prisme menteur entre nous et notre finage»
(67), con las que, «en prenant man miroirpour ce quil est» (67), X. de Mais-
tre subraya precisamente el valor de la identidad distanciada, de la alteridad.
A este mismo esquema corresponde el constante recurso a las antítesis po-
lémicas por parte del autor para desarrollar su discurso, en el sentido propues-
to por Genette para otro ámbito literario, cuando señala: peut-étre aussi nc
jhut-il lire O travers ce ingénieux syszéme dan tithéses, de renversements e
danalogies qu’un confiit entre la consciern,e aigué de /‘altérfté (.3 et son ím-
puissance O la concevoir autrement que saus les espéces d’une identité per-
ve¡-tie, ou masquée. Tanto si se trata de referentes físicos y sensibles, a menudo
dotados de componentes simbólicos y generalmente con implicaciones valora-
tivas, del tipo -cólido/congelado, juvenzud/veje:, soledad/compañía, sueño/vi-
gilia, Cielo/Abismo <Infierno), etc., como de otros en los que participan facul-
tades inteligentes -—dei tipo razón/locura, azar/causalidad,
Cuaresma/Carnaval, bondad/perversión, materia/espíritu, etc.—, X. de Mais-
tre recurre a una estructura de expresión que obliga a considerar lo que es por
su contrario, la realidad por su reflejo y hasta el Yo por la imagen. Pero no se
trata de un recurso estilístico: basta recordar su concepto de identidad me-
diante el espejo o su descubrimiento de lA utre para entender las cualidades de
Ja espacialidad introducida y así, cuando indica Ja posibilidad «dc donhíer, paur
ainsi dite, son étre» (27), debe constatar que «il eS extrémemeta difficile de se
regarder agir» (25), lo cual es preciso entenderlo en esa literalidad especular
que le hace perderse en el abismo abierto entre dos espejos, cuando <-=-serépé-
tant d’ un mi¡oir O lautre, je vis a/ocx une perspective » (85).
«,.. savo¡rfáire vayager son ¿me taute seule... » (27).
Condenado a la inmovilidad y al ennui engendrado por la inacción, el autor
busca el desafio —por ello necesita componer la mirada ajena— transgredien-
do la norma mediante la inversión de sus términos. Frente al aburrimiento,
opondrá el placer; frente al encierro, el viaje. Esta experiencia se sitúa en varios
planos: el íntimo, a través del cual el autor descubre en su interior —el índice
de recurrencias relacionadas con la décauverte es significativo— elementos que
le eran desconocidos o, cuando menos, poco elaborados. Así, nos sitúa, «dc dé-
O. Ocnette, Figures 1: «Lunivers réversible”, Éd. du Seují, Paris, 1966, p. 20.
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cauvertes en découvenes» (4i) explorándose tanto como explorando, hasta
ese último «jamais ¡e nc me suis aper~u plus cíairement queje suis dauble»
(115) con el que casi concluye la obra. Exploración que pone en conflicto el
azar, como indica con respecto a su o-royage (-.3 sans suivre de ¡-éqle ni de mé-
thode.- Jeferai méme des zigzags... » (16), con ese deseo racional de sustentar
un sistema que le ponga a salvo del caos: «mais ¡e nc crois poin au hasa¡-d, O
ce triste systéme, - O ce ¡not qul nc signífie ,ien>~ (43).
Pero la experiencia viajera se sitúa taínbien y simultáneamente en un plano
abierto al exterior, hasta el punto de que puede hablarse de una topografía no
por imaginaria menos real. El personaje se desplaza, literalmente, a través del
tiempo y del espacio: 42 días de trayectos por su habitación que le conducen a
través de la memoria y de la imaginación, a través, por ejemplo, de sus graba-
dos, de sus cartas y de sus cuadros muy lejos de su clausura, hasta el punto de
construir su identidad a partir del «habft de vovage» al que dedica, además de
numerosas recurrencias, todo el capítulo XLI (104 y ss.). Por paradójico que
pueda parecer —pero toda la escritura de X. de Nlaistre se desarrolla a partir de
pares antinómicos—, es posible concebir literalmente la experiencia de lo in-
finito a partir de lo finito, hasta el punto de considerar el viaje encerrado como
un microcosmos que contiene la posibilidad de todo viaje. Voiló le large
champ oñ ¡e me proméne en long et en 1w-ge. et tout O loisír. car le temps nc
¡nc manque pas plus que lespace» (91). A lo largo de dicha experiencia asis-
timos a todo un abanico de reacciones: desde las más simples constataciones
hasta reflexiones de todo tipo que no hubiera reconocido como propias si el Vo-
yage no se hubiera producido, que abarcan desde el éxtasis de los puntos sus-
pensivos del capítulo XII hasta los pensamientos desanimados acerca de la con-
dición humana o de la desigualdad de los seres, pasando por sus comentarios
comparando pintura y musíca.
Pues bien, todo ello se produce en el texto a medida que el personaje avan-
za en sus desplazamientos, lo que induce a pensar que el principal viaje es el
que se produce entre el principio y el final de la obra. Si estructuralmente
pueden considerarse homólogos el trayecto espacio-temporal y el textual (am-
bos aportan una modificación sustancial entre el antes y el después, ambos
avanzan a través de sucesivos choix, ambos marcan las etapas de su desarrollo,
etc.), podemos entender que no hay texto posible si no es a través de continuos
desplazamientos en los que lo real se confunde con Lo imaginario. Se trata de
esa «nouvelle maniére de voyager que jintroduis dans le monde» (10), de
o-ceue maniére de voyager» (II) a la que o-des mi/liers de personnes qui avant
moi n’avaient point osé, d’autres qui navaiení pu, dautres enfin qul Ya-
vaient pas songé O voyager, vont s’y résaudre O mon exemple» (11). Todo tex-
Entre otras: «Je sui.5 laus ‘-es niou,-eincnls, el/e lí-auíe aulant ¿le ploisir á íayagei ¿ncc- luí (So-
tan) (93). «Paurquai auriez-vaus le dro it de ¡aoje sons- mal. ¿laos les équents- vayoges ¿fue rausfai-
tes laute seule >» (99). «1.~ ¿ti-e le plus índole-nl liAitcí-aií—il ñ sc cinta-e en iaute o t’¿¿ mal paui sc- pca—
euler un plañí » (1 1), « le- plaisir de vayager oree nial» (65). etc -
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Lo se hace así sinónimo de desplazamiento, del mismo modo que todo viaje pro-
pone una formulación de deseo y materializa un texto que deja constancia de
las alteraciones que autor y personaje van entretejiendo.
«Lesplaisirsjúnastiques,fruits de limagination...» (19).
Condenado a la inmovilidad del arresto, el autor lo es tambien a un cierto
aislamiento de una sociedad cuyo contacto constituye su principal fuente de
placer: es, en suma, condenado al aburrimiento. X. de Maistre es fruto de un si-
glo, el xviii, que ha hecho de la búsqueda del placer —ténnino que aparece re-
cogido en 38 ocasiones en la obra, pero cuyo campo semántico está perma-
nentemente presente— tanto una ocupación como un motivo de reflexión en su
relación con le bonheur —el autor conoce bien la diferencia cuando menciona
esas o-sources inépuisables de plaisir etde bonheur» (103), y ello tanto en la di-
mensión mundana como en la más íntima.
Si se analizan las recurrencias relacionadas con placer, cabe distinguir
cierto número de asociaciones. Entre ellas, las relacionadas con el viaje espacial
—o-le plaisir quon trouve a voyager» (9)—. como con ese otro viaje que
constituye la creación del texto: o-le plaisir continuel que j’ai éprouvé le
long dii <-líemin me (/hisait) désirer de le rend,-e puNir-» (9). Dos campos, ya
analizados por Durand, relacionan habilación, ensueño y sueño con el tema del
refugio. Me limitaré por ello a referir algunos ejemplos que sitúan al autor
«dans ma <-hambre, avec bou leplaisir et l’agrémení possible» (13) o cuando
nos confiesa que o-Jaime O jouir de ces doux insiants (.3 quejeprolonge tou-
jouís le plaisir que ¡e trouve O méditer dans la douce <-haleur de mon lu»
(18-19) e insiste, más adelante: o-J’ai dit que jaimais... douce chaleur... couleur
agréable. -- plaisir que j’y trouve. Pour me procuíer (-e plaisir... <.3 plaisir dé-
1/caí a inconnu de bien des geus. - - » (37), para concluir relacionándolo con la
sensación de abandono que precede al sueño: «Je jouissais de ce plaisir cha,--
mant dont j’ai entreíenu mes lecteurs, et quon éprouve lorsqu’on se sent dor-
níir» (101).
El número más elevado de recurrencias se relacionan con el campo senso-
rial y en relación con la naturaleza: o-Pourquoi... (.3 etje naurais le droit, lo,-s-
que vous mabandonnez ainsi, de jouir des bienft¡frs que m’aa-orde la nature et
des plaisirs qu elle me présente?» (l00)~. Es tambien en relación con natura-
Basta repasar, con respeelo al primero no sólo las anotaciones hedonistas —los colores de la ha-
bitación son «‘-ose et blanc... plaisir cíjélicité» y «leur influence Sur le banlicur des líainmes» (32-33) es
indiscutible, nos dice, pero tambien las referidas a la temperatura cálida o a la propia calidez de sus ca-
ricias a Rosíne: «te plaisir quetie épí-auve en eco-inane tégérenaent lo queue» (44>—, sino tambien las
sensoriales, prn-ticulai-mente las visuales y las auditivas. A este respecto. el conjunto de anotaciones del
cap. XXV es elocuente« - -- oteendrir délicieuse,nent.. mes plaisies . enchanter aus ravissants , tan-
tomás cuanlo que cl autor las reitera al mencionar los «sons ros-issonls de lo rnusiqu¿» en el XXIX. Pero
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leza y sentidos como aparecen las recurrencias que vinculan placer y amor
Pero no hay que olvidar que estos momentos de placer se producen a través del
deseo, es decir, a través del filtro imaginario: si se trata de «jouir de toutes les
fon-es de mon imaginadon» (92), es en ese campo donde o-/y trouve une 1cm-
me comme je la désire.. (.3 on peut s’ en fier O mon imagination» (89).
De nuevo nos encontramos con el recurso a la imaginación, espoleado por
el deseo en busca de su gratificación placentera, a la hora de transgredir tanto
esa condena al displacer como las limitaciones espacio-temporales y de com-
pañía que conlíeva t Los mayores placeres todavía forman parte de la materia
pero pertenecen, nos señala el autor, al dominio de lo imaginario: «1 imagina-
don, planan sur cet océan de plaisirs, en ou.gsnene le nombre cf lintensité»
(103), de manera que o-les peí-c-eptions de í’esprit, les sensations du coeur, les
souvenirs mémes des sens, sont pour l’homme des sourc-es inépuisahíes de
plaisir e de bonheur>~ (103). Es, en suma, siguiendo esos o-plaisírsfantastiques,
Jtuits de l½magination»(19), como X. de Maistre se siente capaz de evadirse
tanto de las limitaciones de la materia como de las de la especie, como se
siente libre de esa condena al aburrimiento que forma parte de su arresto y del
castigo impuesto. Paradójicamente hombre del xv¡íí, encuentra en sus refugios
interiores una energía capaz de extraer de sí mismo, como nos mostrarán los au-
tores del xix, dimensiones de ensueño más reales que la propia realidad, sobre
todo cuando ésta resulta tan insatisfactoria como el autor nos la describe.
o-. - - désir éterneí ctjania¡s satis!OP dc l’homnze..» (27).
el campo sensorial ‘o es, en último término, sino e’ medio de penetrar en las cualidades de una natura-
leza en la que «U n existe que dcs flcurs, des teslus cl des ploislís» (102—103): «Que! tic-he trésar de
jauissances lo bantc notare ci livré onx h¿nnnces ¿loas le cocar sait¡oai’! es quelle s’o,iété ¿¡¿ms íes jauis-
SCSICtS. - - » (1 02).
Se trata. como ejemplo, del «pirsisir ttúoqntUe. eS e-e phaisir sí’ físiscús sentir ti mí», time (29> cuan-
do elimina el polvo del retrato de Mmc. rse Hautcaslcl, del «plaisir ine>flhble», del «banízeca ¿lun
asaaat qui serle íaur lo p;emié,e jéis ¿l¿íns ses l,,os lite ¿pause .-e,-toeeíse’» (19). (le la «jauissane-e ¿le
mini cocar” (30>, que llega al e esícíse i-aí-issaale » (3 1> cuando «¿elle ¡au,550n<¿’ ¿let’i<tí tít¿>ins cotí/use ¿‘5
plus síve - man ¿me /ia su,- le pc>int ¿le ¿,millc, ¡¿‘5 cie os p¿)ul ¡aso, ¿¡u ‘pci -loe -le,...» (30), en « c-e’tle si—
tuation (qul) fit dispa¡-aisre le tesnps dl espace paur Snos... ( ) 1< ra¡e unes ra,tlíe laidie dc la tiosuce»
(3 1), en un «n,anaent 1 -c,us-t oíais r¿n•-i ss-ant« (3 1), n,ezc la dc s,,c,í, sí ¿ 5s- es sitan hoííheur »(3 1), etc -
Un buen ejemplo lo odrece su recuperación del amigo muerto «lv liloisir de jet-oir doas íes let-
síes.., nos jeunee annécs. o ¿Ire ti n¿,ureau t;iaícspaílés dans e ¿ sc ns¡’s he,,iesm (82)—-—, cuya sepa-
ración incluso puede ser motivo de placer — ajunte <¡<le e a¿ so) /au~t sí-isecmenl...» (82>—. ití igual
que el arrepentimiento tras la injusticia cometida —‘e.. ¡e u,ettovas debe íeusentent ‘non se>ulier, sur lequel
je le,issoi tamber une Icírme de repenlir...» (50)—. y es que <lo inelone ¿>lce ricas de semps cuí lemps ¡eser
sur notes son ¿-tepe salennel et ¿-hanger nas humes en plaisir» (103). como lo era la reunión en las «dé-
lices- d un quoítier ¿¡¡tiver» (54) en el que «naos ¿¡jons heurcuspar nos erre,,,’’> (83). y le peínile ex-
clamar: «Heureus cebil qui posséde un ami!» (52) y hacerle revivir, a través de la materialidad de la es-
crttura, sensaciones de piaeeT que sólo la imaginación le permite: «naus lis-moni gíaitne-nt ¿1 notre
iota pnatian - sbus la suit’,ans peiilaut an ¡¡liii plano de a¿s,í.s ci,ndui,e» II 2).
Tít¿</¿»,~. Revi«ía Ct,tnplurense cíe Estudios Franceses
1998. número 13. 87-It)? 94
J. Ignacio Velázquez El Voyage autour de ma chambre (-orno desafio
Establecido ese argumento general en el que una culpa debe ser expiada y
el autor reacciona contra la arbitrariedad del sistema que se la impone, es mo-
mento de situar la condena que el protagonista debe padecer. Esta condena se
sitúa, como hemos visto, en los niveles de inmovilidad y aislamiento. Frente a
la primera, el autor ha reaccionado mediante los desplazamientos imagina-
rios, en los que incluso las coordenadas de tiempo y espacio quedan abolidas en
provecho de la imaginación que no sabría ser sometida.
EJ aislamiento, en cambio, es abordado de una manera menos absoluta: es
cierto que puede recibir visitas, es cieno que siempre están Joanetti o Rosine a
su lado, es cierto que la imaginación le permite evocar a Jenny o discutir con
Aspasie, Cigna, Plwon o Hippocrate e, incluso, en su extremo límite, el des-
doblamiento del personaje le permite un permanente diálogo entre su Yo y
lAutre. Todo ello no obsta para que sienta toda la dureza de la condena im-
puesta aquien, precisamente, basa su identidad en el necesario intercambio so-
cial. Las anotaciones que dan cuenta de este hecho son numerosas y, a veces,
amargas: sus «noires idées» (12) del comienzo proceden en buena parte de la
sensación de soledad —«Est-il en effet détre ¿¡sse: malheureux, assez aban-
donné...?» (9-10), indica, para continuar: o-... et maintenant ¡e nc suis plus
ríen pour ce monde qul a oublíé ¡usqu’á mon nom» (46)—, a la que le ha con-
denado la o-jalousie inquiéte des hommes» (9), frente a la cual reacciona sólo
muy raramente con la ironía:
«le <:í-ois méme que sans leníttemise de certaines personnes puissantes gui
sifltéiessaietit ti mol, et pour lesquelles ma reconnaissance n’est pas éteinte,
jauí-ais eu taut le temps de metire un infolio au ¡our. (ant les protecteurs qui me
jáisaicta voyager duns ma (hambre étaient disposés en ma foveur!» (13).
La soledad, el aislamiento, la condena impuesta conllevan otras cargas: sIen-
do un hombre de acción, se le condena a la inacción; siendo un hombre que bus-
ca el placer en las sensaciones exteriores, en las distracciones sociales —véase la
referencia al carnaval de Turín— y en la galantería abierta y la conversación, se
le condena al arrepentimiento de su falta y al displacer. En suma: el autor es con-
denado al aburrimiento: «les heures glisssenr alors sur vous, el tombent en
silence claris léet-nfté, sans vous [aire sentir leur triste passage» (17). Ahora
bien, todo arrepentimiento, toda interiorización de la culpa resultan imposibles:
siendo arbitrario el sistema, la condena lo es taníbien: o-comme les bis ct l’usage
soní contradictoires, les ¡¿¿ges pourraient aussi jouer leur sen/ence aux dés»
(14-15). Y, como puede observarse, la obra se orienta a descubrir nuevos place-
res que sustituyan a los antiguos.
Paradójicamente —pero la paradoja, como se ha visto, es una de las claves
permanentes de la obra— X. de Maistre va a acabar descubriendo que su nial
de vivre tiene sus raíces precisamente en ese género de vida del que se le ha
apartado. Si toma conciencia de ello rápidamente con relación a la especie
—«Malheuí-euúv humains! (...) Vaus étes opprimés, tyrannisés; vous étes mal-
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heureux; vaus vaus ennuye:. -- » (79)— al final de la obra deberá referirlo a él
mismo: «Le ¡oug des afihires vade nouveau peser sur níai,- ¡e nc fei-ai plus un
pas qui nc soit mesuté par la bienséance e le devoir» (115). En suma, es pre-
cisamente ese distanciamiento de la especie al que se le ha castigado el que le
permite descubrir las raíces de su hastío en la especie: a partir de esta consta-
tación, sus reflexiones acerca de la condición humana no pueden ser más ne-
gativas, a comenzar por las referentes a la infidelidad —la «infidélité» (12) se
ve prolongada por «une mortificatian de l’amaur, une né?gelige,í<.-e de lamitié»
(12) en la que «tu te mor/bnds loiti de ¡a mafri-esse.. aussi infidéle que l’origi-
nal (41)— frente a la cual sólo cabe el recurso imaginario o bien el contac-
to material con su Rasine: o-.. tai qui devines mes Ieines et qui les adaucis par
(es caí-esses.. » (80), como sustituto de la caricia humana. Pero la imposibilidad
de confiar en los demás no es sino una característica más de la condición bu-
mana —«1 heure des a/filíes et des ennuis est enc-a,-c daus le sablier dii ¡non-
de» (37)— que parece buscar siempre razones de autodestrucción veanse sus
reflexiones sobre la guerra: o-le dénion de la gueíre, non coíuent de dés<ñer íes
cítés va bientót poítcr le trauble cii épauvauí¡e ¡usque dans ta ¡etrai¡e solitai-
re... (.3 JI nesíplus de lepas dajís ceite triste teire» (58)—o acerca de la am-
bición: o-.. cetie ambition quite (am-mente? — Vien.s. pauvie malheurcuA tais un
effiír¡ paur ranípre tapí-isan ..» (28), enmedio de «une agéatian aussijótigan-
te quinutile» (97), en la que o-íes ¡-idicules et les ¡n-é¡ugés sant si/bit inhéjenis
O notre íniséi-able natute» (113), en la que hasta o-íes hammcs et (fleme les hejos
dau¡aui-dhui sant des pygmées» (92).
La condición humana da origen a un modelo de sociedad que se caracteri-
za por la injusticia ——o-. II en cxl ¿ertaitzement de plus ennuyés que mai.. - » (73),
o-.. - le monde foui-mille de gens plus maiheui-eux que ¡e nc le suis...» (73)—, por
la desigualdad que hasta convierte en espectáculo la visión de la infelicidad: «je
ti ai qu O maí-réte¡- un insan le iang des rites... <.~ un tas cl infortunes. -.
Quel spectacle!» (73), adornada por un o-íuxc mutile» (77). Y taíiíbien da origen
a un modelo de reflexión, fundado en la lógica racional, sin relación con senti-
mientos y emociones —o-... la ¡¡vide ¡-aíson ¡c.’pr¡t bientót son empile... ci je
vícillis cl une année cutiere: — man ¿-ocur devint froid, glacé, cf ¡e me trouvaide
níveau ayee laJoule des indiftércnts qul pésení sur le gioble» (3 1)— ni con la
imaginación —o-. - et la véríté, tombant au nnheu de noas íúa¡nme une bambe, a
dás-uuí paur ou¡ours le palais enc-hasíé dc lillusiosz» (83)—, (le validez tan re-
lativa que, en función del ¿<trisie syséme dii hasard» (43), hace que o-toutflu¡ft
par le daute» (62), porque ¿<¿es deux pauvoírs se ¿-anh-aii(a)nt sauvení» (22),
¿¿tela nesí ¿-ependant bien sOr» (77). Pero más allá incluso de la realidad, la
imaginación, ese espacio en el que el poeta va a encontrar la clave de su liber-
tad y de sus mecanismos de compensación, no puede permanecer al margen de
las contingencias: ¿¿.. coníme sije nuvais pos asse: de mes mat¡x-,je partage...
¿-cuy de mille persannages imaginaires.. (.3 Si/e c-hc¡-c he ainsi de feintes uf-
JZi¿-úons, je tí-auve. - - dans ce mande iníaginaií-e la yeí-tu, la bonM, le désinté-
ressement, queje nal pas encole tronves ,-eunis claris le monde récí oñjexis-
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te» (88-89). Es, como puede verse si invertimos los términos de la proposición,
la constatación de unas determinadas carencias de la vida real lo que sustenta
ese desacomodo a la existencia.
Pues ese ennuí que, ciertamente, encuentra en las condiciones de vida de la
especie razones suficientes para su desánimo, hasta el punto de que «ces réfle-
xions me rendaien¡ índífférents les plaisí¡-s» (77), cuando «<mon ¿me) est ti-op
víolemment agí¡ée, ou ¿¡u elle sabandonne ¿¡u déc-ouragemenz» (95), cuan-
do o-!’ ¿me tronve partota des sujcts de n-istesse» (78), cuando o-j essuie bientót
une bourrasque quí me faít déríver. - - agitai’ion. -- morceau de glace sur nion
cocur. » (59), por mucho que pueda convertirse en un cierto deleite —la tris-
teza tambien puede ser fuente de placer, como ese «sentiment de ¡ristesse qui
luí inspire un bois sombre» (23)—, es sentido en general como un estado de ca-
rencia, como una manifestación de níanqne cuya mejor expresión se encuentra
en la muerte del amigo: ¿<... la mort me la ¿té... <.3 Je nc titen consolerai
jamaís. - - <..) pénible le sentiment de sa pette» (53).
Es ese estado de carenciaque se hace primordial el que conduce al autor a
interrogarse acerca de las razones metafísicas de su ennuí: frente a esas «notres
idées ¿¡¿¿1 mn’agitaient>~, en la «uruñ dii néant» (55), frente a esa evidencia de que
«1 homme nes¡ ríen ¿¡u un fantónie, une ombre, une vapeur quí se díssipe
dans les ai¡-s» (54), X. de N4aistre reacciona y se niega a aceptar el manque
como definitivo, se niega a aceptar, en mitad del caos, la nada: «man ami
nestpoííú entré dans le néant» (55). Y de nuevo recurre areintegrar lo singu-
lar en lo general, al individuo en la especie: o-taus les malheuí-s de ihumaníté
sont compés pour ríen dans le grand tout» (54). De este modo es como inten-
ta que su personal mal de vivre se integre en el de una especie condenada a la
carencia y la insatisfacción, enferma del malditismo del ángel caído conscien-
te de su castigo y en manos de un destino —«mon mauvais destin me <ondam-
nc ~inejaníais gaúter.» (19)— del que uno puede evadirse por la imaginación
—«nous oublians pendaní’ une moitié de la vie, les chagríns de lautre moitié»
(19)— pero al que no se escapa y que recupera siempre, en último término, sus
prerrogativas. A partir de la insatisfacción propia de la especie —« .. il veu¡
etre.., cts’ ¡1 posséde taut cela, u regíate alors.» (27)—, nos habla del «désír
éte¡nel etjamais satisfait de l’homme.» (27), para concluir que la persona, víc-
tima de los «malheurs réels ¿¡(tachés O la na¡are humaine (.3 ¡¡e sauraít (rau-
ver le banheur» (28). Con lo cual abordamos lo más desgarrado de su expe-
riencia y el fondo último de su pensamiento acerca de la existencia: en esta
constatación entran en juego el valor del caos primordial —fuente de toda in-
justicia—, la conciencia de una carencia primordial fuente de toda búsque-
da y la inacomodación de espíritu y materia percibidas como elementos
distintos y antagónicos —lo infinito por oposición a lo finito—. Y ante este es-
quema de conflicto, que el pensamiento de X. de Maistre no puede abordar me-
diante fórmulas de síntesis sino mediante construcciones antagónicas —«mé-
lange étonnan de situatians terribles et délicieuses» (19)—, al autor sólo le
cabe recurrir a fórmulas de evasión, en ningún caso a una razón que se revela
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una vez más insuficiente y estéril —«ces ‘-éflexions ¡nc rendaieni ind¡fférents
les plaisirs.. -» (77)— sino, de nuevo, a la imaginación através de la construc-
ción del texto.
o-Et quel plaisír cnt-os-e doublicr ses litres ¡>osn- usonner san teu!» (17).
El camino de la imaginación le ha abierto la posibilidad de vencer el siste-
ma y de triunfar sobre las limitaciones que le han sido impuestas. No necesita
salir de su habitación para viajar, y le hemos visto desplazarse por el espacio y
el tiempo. Tampoco lo necesita para poblar su soledad con imágenes de placer
en compañías imaginarias. No obstante, el trayecto de la obra conduce a otro
tipo de limitaciones, de carencias, de angustias frente a las cuales no encuentra
armas que le permitan salir triunfante. Es a partirde esta constatación como se
produce la última etapa de la obra: el viaje exterior se hará exploración interior
y la búsqueda de placer derivará hacia un narcisismo fundado sobre su delec-
tación en el malditismo de especie.
La primera parte de esta transformación se hace evidente y apenas me de-
tendré en ella. Las referencias exteriores, sobre las que se basa la primera par-
te de la obra, se irán convirtiendo en estímulos para reacciones íntimas que cada
vez retienen más la atención del autor. Lo mismo ocurre con las alusiones a
otras personas. Poco a poco pierden valor por sí mismas para convertirse en
motivos que le permiten a X. de Maistre adentrarse en sus espacios interiores,
de manera que el éxtasis ante la naturaleza o el del capítulo XII serán signifi-
cantes en lo sucesivo en la medida en que le permitan descubrir algo ignorado
acerca de si mismo. Los episodios de Joanetti con respecto a la limpiezadel re-
trato o del zapato —dicha limpieza se hace aquí tambien modelo simbólico de
exploración— sumen al autor en una perplejidad elocuente, haciéndole descu-
brir fragmentos de sí mismo cuya existencia le era desconocida. El recuerdo del
amigo se convierte en una evocación de muerte entendida como «séjour de
bonheu¡» (96). Y, como no podía ser de otra manera en este discurso fundado
sobre los pares antitéticos, cada uno de los ejemplos mencionados elabora una
teoría del deleite en el extremo opuesto de los criterios sobre los que se sus-
tentaba su búsqueda de placer: nos encontramos ante un viaje interior en el que
el autor explora mecanismos de autogratificación que le permitan prescindir del
mundo de la realidad.
La segunda parte de este postulado tiene que ver con la transformación del
concepto de placer en el concepto del deseo de placer, y se sitúa en el campo
de lo imaginario. La estructura de los ya analizados pares antitéticos —
cuna/sepulera, Jórsa/tragedia, mediocridad/inwiigencia, el vi«je e¡íc-eríado,
etc— conduce, naturalmente, a su concepción del ser humano compuesto de
materia y espíritu cuya difícil deliínitación en fragmentos le hace optar, al con-
trario, por la multiplicación del individuo, de manera que se da nacimiento a
ihilénse. Re-visen Complusense de Essudios Franceses
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lAutre, al doble especular. La evolución, en este sentido, es manifiesta: en ese
o-systéme de láme a de la béte» (20), no es lo mismo su constatación de
partida —<de me suis aper~u.. - que 1 hamme est camposé cl’ une Ome et cl une
béte.— Ces étres sant absalument dístincts mais tellement embaités lun dans
lautí-c, au lun sur l’aintre, ¿¡u ilfaut que l’áme uit une certaine supériaríté sur
la héte paur éere en état den fa/re la distinetian» (20-21)——, en la que se apre-
cía una nítida jerarquización de funciones —«Je danne ordínaíremeni O ma
béte le sain des appréts de man déjeuner. .» (25), o-Eh! que nc laisse-t-íl á l’au-
tre ces mísérables sains. - -» (28)— que los apuntes de autonomía que conclu-
yen con la partición: «Eshí une ¡auissance plusflatteuse que celle d’étendre
aínsi san existence, d’occuper a lafais la terre et les cieux, a de daubler, paur
ainsi dire, son étre?» (27). Existe, en efecto, una clara diferencia entre la
partición —~<ce fía encare un mauvais Wur de ma moifié» (69)— y la expan-
sion —~Jamais ¡e nc me suis aperyu plus claireníen que je suis dauble»
(115)—. Es esta expansión la que le permite «augmenter sa puíssance et ses
facuités, de vauloir ét¡e 00 ji nestpas, de rappeler le passé et de vivre duns
1 avenir» (27). La conciencia de las dos identidades extrañas entre sí y autó-
nomas se hace evidente a partirde la constatación del doble acto simultáneo, y
no es casualidad que a partir de ese momento el autor consagre un capitulo
para esbozar por medio del reflejo especular, y del espejo, esta dominante es-
quizomorfa, así como que recurra a la forma dialogal para resaltar el extraña-
miento producido a partir del momento en que la doble actividad ha producido
un punto de not retturn delimitado por el azar: «Enfin, elle était éveillée et trés
éveiilée, larsque man ame se débarrassa elle-méme des líens du sammeil... »
(97), señala para subrayar esta duplicación, y continúa, sugiriendo que no
cabe interacción sin autonomía previa: «. la gitatían de laplus noble paritie
de mai-méme se cammuniquaít O lautre, et celle-cí O son taur agissait puí-
samment sur man ame...» (98).
Laurre se convierte en emblema de la tensión exploratoria a] tiempo que
constituye el limite que X. de Maistre intenta traspasar: obstáculo tanto como
estimulo, el autor no se conforma con la constatación de su existencia autóno-
ma —o-... mapauvre béite,prends garde O toil» (116)—sino que necesita de-
finir su identidad profunda mediante la integración de ese mecanismo que,
aparentemente, la cuestiona, en la medida en que toda identidad comprende, en
niveles profundos, su propia alteridad. Más allá de esa concepción platónica de
la doble naturaleza, Ome y béte se oponen, pero deben encajar pues, sin ser
complementarios, son mutuamente necesarios para su existencia. Y cabe ob-
servar que cada uno de ellos integra elementos estructurales del cosmos: en este
sentido, a la materia le corresponden los elementos de desequilibrio —caos,
placer, instinto...—, por oposición a los de razón, vinculados a la parte ilumi-
nada de la personalidad —deber, orden y sistema, retlexión..—, caracterizados
por la elevación espiritual.
Pues bien, el autor va a desarrollar en el capítulo XXXV, dedicado al es-
pejo, su mecanismo de constitución de un Sosias físico, materializando a
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través de Mníe. de J-fauu-astel su propia alteridad a través del reflejo especu-
lar lO Ya en el XXVIII había desarrollado tambien su teoría de un «mírair
moral oñ taus les hammes pou¡-¡-aient se vair avec leurs vi¿es el leu¡-s vertus»
(67) y las recurrencias referidas al espejo son muy abundantes, y bastaría re-
cordar que el autor lo presenta como «un tableau pat/Ok auquel II íi’y a rien
O redise» (66). Obsérvese que [a imagen goza de más autonomía de la que el
observador podría imaginar: del mismo modo que su retrato es capaz al mis-
mo tiempo de mirar en todas las direcciones ~<Ensa¡te, ioanetti, lui dis-je,
que si la cliambre éiait pleine de níande, cette belle dame la¡-gne’-ait de tou
c¿ité et taut le monde O la fois? —Oh! oui, mansicur.» (41)—, o que la
dama mencionada estaba o-. -.occupée O se regarder elle-ménie <.3 sans ¿ter
les yeta de son miroir, de crainte de se perdí-e de yac.. » (84-85). Su recurso
al espejo viene asociado a lo largo de toda la obra a la obtención de placer
vinculado con un elemento y’aveur que se evidencia en la relación a ti-es entre
el espejo, Mme. de Hauteastel y el narrador del capítulo XXXV, pero no ol-
videmos que no se trata simplemente de un incidente argumental sino que
compromete las claves de identidad del autor. Y es que, como señala Genet-
te ~, 4 ¡mage spéc-ulai¡-e es—elle illusaire ou ¡-éelie? Est—elle un rejlet oit un
dauble?»: cuestión que seduce al autor hasta cl punto de convertirla en gene-
ración de escritura.
De este modo, la única posibilidad de combatir el ennui es, para X. de
Maistre la tensión —el deseo— hacia la obtención de un placer que no tiene
que ver con los elementos de que se ha visto privado —desplazamiento y so-
ciedad— sino, precisamente con sus contrarios: viaje interior y soledad. Se tra-
ta de un placer que revierte sobre si mísíno pero toda la obra está marcada
por la reversibilidad, mediante reflexiones como o-aa cosírt ¡-isque de sefúire
tuer par san ennemi paur se venger de lui» (14)—, en el que el espejo se con-
vierte en escritura, en el que —si la obra es un desafío engendrado por un de-
safío—— el autor crea su propio Doble mediante la escritura que le permite ver-
se reflejado, en el que se recrea como sujeto y objeto de esa mecánica
expansiva que es la construcción del texto. En el Vayage, [a mecánica de placer
depende del deseo de sí mismo a través de la escritura. El distanciamiento, la
espacialización, la dramatización interna que aparecen en el texto son sólo
ficticias: en realidad son figuraciones de los auténticos que se producen en la re-
lación que convierte al autor en su propio lector y a éste en su creador. Rever-
sibilidad que se manifiesta en fórmulas del tipo: ¿¿.. auant de plaisir que de
vaus vair ¡ouir de taus les plaisirs... » (100), o bien: o- - - - de taus les prisníes qui
ant eá-ate. -- aucun nc p¡-aduit des c-ouíeuí-s aussí ag¡-éables e au.ssi vives que le
p-isme de l’amau¡--p¡-opí-e» (67), que nos recuerdan que el Tema de Narciso,
Obsén-ese la ¡-elación que se establece entre los conceptos de ispeja y desafío a partir de los aná-
lisis de J. Lacan. E¿-í-iss 1.»Le stu¿le do ojiroir ¿omníe jesrsttalesír de lo fisnesion ¿¡sí je», Ed. du Sénil, Pa-
rIs, 1966, PP. 89-97.
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J. /gsta<iO Velázquez El Voyage autour de ira chanibre como desqilo
basado en la «image enfuite» 52 del reflejo del Doble, ambivalente inversor de
las significaciones de identidad y alteridad, resulta símbolo de esa actitud au-
tocontemplativa, introvertida y absoluta que describe Bachelard en Leau et les
réves, y que caracteriza la escritura del Vayage, pero tambien de ese desenlace
de especie cuyo resultado sería la imagen de malditismo ———ese «désir éternel et
jamais satisJOft de lhamme» (27)— que caracteriza a X. de Maistre. Es
Narciso, en último término, quien contiene en sí mismo todo lo necesario para
transformar la realidad —el encierro— en su contrario —el viaje—, para im-
poner el deseo sobre la materia.
o-Ce,taines pel-sannes dant je dépends prétendent me rendie ma liberté.
Carnme s’ils me lavaient enlevée!.. » (115).
Esta anotación, próxima la conclusión de la obra y del arresto, nos recuer-
da el marco general de la obra: el desafío por oposición a la pérdida de la li-
bertad —~¿.. ¿amme sil éíait en leurpauvair de me la ravir un seul instant, et
de mempécher de parcaurir O man gré le vaste espace wujaurs ouvert devant
moi!» (115)—, así como el tono triunfante de quien ha salido airoso de una
prueba que, por comprometer su identidad, resultaba definitiva pero de la que
ha salido transformado Condenado según las reglas de la realidad y la materia,
X. de Maistre propone una transgresión de sus normas en función de los crite-
rios que conforman el castigo: el viaje frente a la inmovilización, el placer fren-
te al ennui. Pero en esa dimensión, o-la froide misan reprit bientót son enípire.. -
—man cacur devint fi-aid, glacé.. » (31), y es a partir de ese momento cuando el
viaje se hace exploración íntima y el placer se obtiene a partir de la escritura
narcisíca: cuando, en suma, descubre que no existe otra mirada sino la propia y
otra libertad sino la interior Elementos con los que el autor no contaba al co-
mienzo de un trayecto y que transforman tambien su concepto del ennui. Si, en
lo sucesivo, o-l’immeflsité et léteinité sant O níes ordres» (115), su ennui poco
tendrá que ver con su encíerro, sino más bien con su exilio interior. Obra de un
autor del siglo xvsíí, su Vayage contiene algunos de los elementos que servirán
para definir el mal du siécle del siglo posterior: a comenzar por la crisis de una
razón de la que, sin embargo, perviven el escepticismo, la duda y la conciencia
de la mediocridad del mundo real, para continuar con la hipertrofia de la sen-
sibilidad y los estados melancólicos —la muerte como refugio—, el senti-
miento de una fatalidad de especie —el malditisma—, la rebelión frente a la
norma y la sed de absoluto X. de Maistre reafirma su orgullo, su singularidad
y el poder que su imaginación le otorga, pero no hace sino transformar su
condena en otra de signo opuesto: en lo sucesivo, su «nauvelle e dangereuse
captivité» no se encuentra en el arresto, sino en «la bienséance et le devoir»
Ibid., p. 21,
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.1. Ignacio Velázquez El Voyage autour de ma chambre como descÚlo
(115). En ese trayecto que compone el texto, el autor ha sido transformado
—seducido-—— por su propia imagen, la escritura. Así es cómo, buscando la eva-
sión de la realidad a través de un deseo que se hace escritura en la tentación
narcísica, el l7ayage nos revela a su autor atrapado por un deseo que, por ima-ginario, se ve condenado a no verse nunca satisfecho si no es en su propia for-
mulación, anticipando de este modo pulsiones de destrucción y de evasión a
menudo referidas al Romanticismo pero que aparecen contenidas, hasta el
punto de convertirse en las claves de generación textual, en la escritura de X. de
Maistre.
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